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El lector podrá ver por sí mfamo, si está al 
corriente de nuestra historia patria, que no po­
cos sucesos son anecdóticos, otros, por la caren­
cia absoluta de noticias, han sido reconstruidos 
con ayuda de la imaginación; pero aun en este 
caso, las cifras y pormenores esenciales son ri­
gurosamente exactos. 

Este pequeño libro sale á probar fortuna., con­
tando de antemano con las simpa.tías de los bue­
nos libera.les, en particular, y la. benévola aco­
gida de los amantes de nuestras glorias nacie­
nales, en general. Si el favor del público lector 
corresponde á. nuestras esperanzas, no será re­
moto que empren~mos la elaboración de otro 
volumen de episodios, cuyos datos buscaremos 
en las mejores fuentes con diligencia y activi­
dad. 

En esta empresa, con que modestamente de­
seamos secundar la patriótica y meritísima la­
bor de los Salado Alvarez, Iglesias Calderón, 
Frias, Pola.s ,González Obregón, etc., tenemos 
un solo lema: 'l.bdo por la patria. 

V.D.B. 

a 

La Catástrofe de Chalchicomula. 
(6 de Marzo de 186:a.) 

¡ IO Pascual trabajaba em peñosamen-
te en su destartalado taller de re• 

mendón. Ponía suelas nuevas á un par de 
zapatos viejos que le había llevado el ten­
dero de la esquina. Pocos artesanos, de ]a 
estofa del buen tío, permanecen más ho­
ras clavados al banco del obrero manejan­
do el m,1rtillo, la chaveta, la lezna y la 
cabuya; era de verse su incomparable te­
nacidad, para con,·encerse uno de los pro­
digios que hace la lucha por la. vida. 

Es el tío un pobre ·viEtio, veterano de In 
guerra de la Inte1·vención Francesa, que 
ostent~ como gloriosa.e; preseas de guena 
una pierna (le palo y una tremenda cien­
triz en el carrillo derecho; mantiene con 
los exiguos rendimientos de su oficio á su 
mujer y dos hijas, una de ésta.s corcovada 
y la otra enC'lenque y páHda como un di-
fun~ · 
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Pero, á pesar de las fatigas cotidianas, 
tío Pascual, como fo llaman todos, des<le 
rl rstudiante hasta el aguador. es. hombre 
ele \'l~na, su excelente hu~nor es maltcm­
ble, y para har~r su elogio en una plun~,1-

• da bástenos clrc1r que corre fama de curn-· 
tisla. genial y fecundo. . . 

Por supuesto qne <>rl esta su cspeciahdad 
entra el prnrilo de referir, con no poca sa­
t isfacciéin, sus realrs nyentun.1s d~ sold,1-
do. 1~\ que entrn en su taller-algun no1n­
hre h0mos de clarle->·,1 puede armarse de 
resignación par"1 o:rlc habla!' largo y ten­
diclo por esp:tcio de nn par de horas,, en­
tre pnntadi1 y pu11tn1b, p~wque ~so s1, el 
tío no suelta l.1 herram11-mt1 smo hasta 
muy cntrncb la 11oclw. 

·'.• .,. 
* * 

-Buenns tcmle:-, tío Pascual, le dije, 
parándome en el umbral del cas~ch?· 

-¡Cómo rnrnoi-, hombre! ¿Que vientos 
te traen por este rumbo? 

-Vengo á 5:al u darle y á pasar un_ huen 
rato con uste<l. 

-Pues anda, chico, toma ese banco y 
~~~~ . 

Platicamos nn rato de todo, de los ngo-
res de la estación, de las últimas hestas, 
de la reinante carestía, de naderías. A ln 

3 

postre llegam~~' como teníamos que llegar, 
a hacer menc100 de las :n·enturas del tío 
é~te sonrió bondadosamente, se acomodó 
bien en su t?sco banco, me dirigió una mi­
rada e~pres1va y _luego inclinó ht cabeza 
pens~tivo como s1 tratarade ordenar sus 
recuerdos que pugnaban por salir en 
bandada. 

Comprendiendo yo que el pobre viejo 
~sta~a en su elemento, su lado flaco como 
el m1sm? lo confesaba, no quise perder la 
orort_umdad de oír una pintoresca des­
cnpc16n,. uno _de esos relatos que á Ja par 
que deleitan, rnstruyen. Así que azuzán­
d_ol~ y tentán_~ole con mi impaciente cu­
nosi?ad, le d1Je: bueno; cuénteme algo de 
sus tiempos, de sus acciones de O'Uerra 

·H ' l / º . -, uy. exc amo, es cuento de nunca 
acabar; yo estuve en Acultzingo, en Pue­
bla el 5 de l\I~y?, en la acción del Borre­
go Y en el s1t10 de Ja heroica ciudad d<:l 
Pu:bla; allí fué, precisa.mente, donde cose­
che _este rasguño y doz:¡de me amputaron 
la pierna. 

Pero esos combates no me e~pantaron 
nunca, ¡qué me habían de espantar! yo 
me re~a de las halas y de los sablazos y 
co~ solo mi ademán resuelto y mi c~ra 
avmagrada hacía correrá tres; lo que sí 
me espanta. Y me produce frecuentes pe-
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sadillns es la gran desgracia que sufrimos 
en Chalchicomula, antes de romperse las 
hostilidades. Eso sí que desgarra el cora­
zón nomás de recordarlo! 

:;: 

* * 

Tío Pnscnal humect'ec·i6 un pedazo de 
suela, le dió unos eunn'.os martillazos, 
mctiú 1n, hormn en C'l Yirjo zapato, v pro­
siguió, 6 mPjor dicho, comenr.ó su" rela­
ción: Las fuerzas aliadas, una vez sio-na­
dos los preliminares de la Solednd~ se 
establecieron pacíficamente en Córdoba 
Orizaba y 'fcbuacáu; nosotros los que fo1~ 
mábamos el Ejército de 01ieute, manda­
do por el ilustre Gra1. Zaragoza, estába­
mos acampados en Jalapa, nuestra misión 
se concretaba á observar los movimientos 
del enemigo. 

De Jalapa se envió la 1:¡. Brigada do la 
3:/- División á Chalchicomula, en previ­
sión sin duda de un próximo conflicto. 
Esa Brigada la formaban tres batallones . , 
el 19, el 29 y el "Patria" que había envia-
do, anticipándose á los sucesos, el siempre 
heroiéo y ¡;atriota Estado de Oaxaca. 

No obstante lo clivoso del camino, la 
marcha se llevó á cabo sin contratiempos 
ni fatigas. 'l'odos los compañeros E>e rnos-
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traban alegres como una pascua florida 
¡qué de palique! ¡qué de chascarrillos! ' 

Las s?ldaderas, eso_s/ pt~rásitos ó ángelc::i 
necesarios en todo eJercito, con las ena• 
guas de percal á. media pierna un balum­
bo de cachivaches á cuestas, eÍ rostro su­
doroso y congestionado por los ardores 
del sol, iban discruiuadas en los pelotones 
y contribuían eficazmente á centuplicar 
la algazara de aquella caravana intrépi<la. 
~ a et:it una q ne canturreaba salerosa algH u 
a~r~c~llo popular del terruño, ya otra que 
drng1a sue punsantes sátiras á los sol<l,i­
dos, lo cierto es que las riso~a<las se des­
bordaban como un torrente. 

Al pardear la tarde del o t le nitu·zo de 
1862 arribamos contentos á Chalchico­
mula; allí, á su pié, se levanta majestuoso 
el Citla.Itépetl, de venernn<l.i cabeza ní­
vea, hacia el cual se dirigían nuestras mi­
radas est11pefact~. ¡Quién hubiera pen­
sado que minutos más tarde, aquel mo­
numento de los siglos había de ser testi­
go mudo de una hecatombe formidable 
~ ue le reco~·d,\ra sus erupciones de anta~ 
no producidas por el i()'nífero elemento 
que ~ruñía fúriosamente

0
en sus entrañas 

de gigante! 
.. Al ocu!tarse el ((ft1bicundo Febo» como 

d,10 alguien, eontemplamos un fenómeno 
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que no es raro, pero que siempre es ate­
rrador ó bello, pavoroso 6 sublime, según 
oca el estado de á1timo; el ocaso tinto en 
sangre era présago de un misterio parece 
por lo que pienso, que allí se libr~ba un~ 
gran batalla entre el día que agoniza y la 
noche que triunfa. · 

Soplaba viento del sur desencadenado 
y furioso, casi un huracá~, que tenía ami­
lanados á los pacíficos habitantes. 

La campana mayor de la parroquia to­
có la_., oración de Ja noche. ¡Jamás me 
parec10 haber oído un tañido más lángui­
do! De veras que invitaba á la oración 
y al recogimiento de espíritu. Esa voz 
de bronce nos hacia pensar inconsciente­
mente en lo efímero de la existencia nos 
recordaba el cielo, era el toque de ~ten­
?ión, el aviso sombrío que no alcanzamos 
a comprender de que la Parca como bui­
tre hambriento, se cernía sobr~ aquel in­
fortunado ~jército. 

Nos acuartelamos ordenadamente en 
l?s dos pi ?s de la Colecturía y en el pa­
t10, protegidos del viento por alto~ y ve­
tustos muros; en el mismo patio que era 
muy extenso se depositaron 460 quinta­
les de pólvora, las armas se colocaron en 

pabellones, los arrieros se fueron con 1 as 
acémilas al aguaje, algunos ~oldados :-;e 
tiraron en el suelo para descansar y pn1

-

seguir la charla interrumpida, otros p,1-
seaban indiferentes por el recinto, otros 
recorrían las calles, y los más, agrupados 
en torno de las fogatas, donde las sufridas 
Roldaderas asaban trozos de res ó recal<'n­
taban las provisiones sobrantes del día, 
se disponían á cenar con el apetito voraz 
del que ha rendido una jornada de diez 
horas. ¡Qué pasó entonces! Una cosa sober­
biamente espantosa, algo parecido á un ca­
taclismo legendario: el viento, cauteloso 
y traidor, como si fuese realmente el me­
jor aliado de los enemigos de la patria en 
aquella hora, arrebató una chispa que di­
rigió con segura mano sobre el depósito 
de pólvora. ¡Un relámpago horrible se­
guido de una explosión furiosa, fué el re­
sultado trágico del accidente que nadie 
pudo prever ni imaginar! El ret11mbo 
de la catástrofe se fué propagando de ro­
ca en roca hasta perderse en los h:janos 
confines del horizonte. 

La Colecturía se vino abajo con ci;tré-
pito, las casas vecinas se derrumbaron 
también, las de más allá, cuarteadas y 
bamboleantes, quedaron amenazando rui­
nas, una nube inmensa de pol\'o y humo 
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envolvió el escenario como si pretendiera 
ocultar por el momento la intensidad del 
sinieitro. 

Los sobrevi rientes, vueltos en sí de la. 
conmoción y el estupor, con el rostro des­
encajado, los ojos salidos casi de sus órbi­
tas, ?ª.ndo alaridos de desesperación, nos 
prec1p1tamos frenéticamente hacia el cen­
tro ele lo que fué el patio y la Colecturía, 
trepamos sobre los escombros y nos ensa­
ñamos como héroes en remover todo pa­
ra sacar á los heridos. 

¡~quello f~é el día del juicio! Las 
queJas angustiosas de los solda.dos v los 
a.yes lastimeros de las soldaderas n1ori­
bundas nos partían el alma. 

¿Quién habría dejado de sufrir en U']Ue­
l~a hora suprema, aunque hubiera sido una 
fier~? Aquí y allá tropE>zábamos con ma­
sas mformes de cuerpoe humanos, los piés 
se nos empapaban de san!?"re caliente aún 

, b ...., ' ' que corna en a undancia por todas partes 
El trabajo fué rudo y de toda la noche y 
apenas pudimos salvar á unos cuantos 
muchos, muchísimos sucumbieron anto~ 
de recibir cualquier auxilio. ¡Pobrecitos! 
D~ ~eras que no hay palabras con qué des­
cr1b1r suceso tan estupendo! 

fl 

.. , ..... , .... ,,. 
'I'" .... . 

.. \1 día 8Íguiente, cuando 80 practicó . el 
recuento de la Brigada, estábamos cah1z­
hajos, llorosos y hechos una vcrda~era 
lástima los pocos que quedamos con vida, 
y en verdad que la cosi:t no era para. me­
i1o:-;, dada la gran cifra de los de1:-33parec1do:-;. 
Murieron 1 0-12 sold:.1<.lrn; y 460 soldaderas, 
muchos de ~uyos cuerpos no se _pudie!·on 
encontrar, y otros resultar?n de 1ru1~s1~le 
jdentificación por las hornbles mutdac:10-
nes. • alieron heridos, de más ó meno:-; 
gravedad, 250 solda~~s y rnús de 300 ha­
bitantes de la poblac1on. 

Como no era tarea fácil sepultar loo deo­
pqjos de todos, procedimos {\ 1~ in<:inera.­
ción; y coDlO medida prenvent1va de ur­
gente necesidad, se prendieron fogatas de 
diez en diez varas, no obstante, los malos 
olores eran tan persistentes y nauseabun­
dos que por tres ó cuatro días ~ra penoso 
por no decir imposible el tr{msito por las 
calles. 

¡Pobre ejército! haber sucumbido s~n 
gloria, sin los honores del com~ate, sm 
haber medido sus armas con los rnvasores 
de la amaaa patria. Muchos valientes al 
ingresar al ejército dejaron padres, esposa, 
hijos, bienes y amigos, alentados sólo por 
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una idea grandiosa: defender palmo á pal­
mo el suelo querido, la honra de la nación 
y derramar su sangre de patriotas por la 
cuasa de la libertad. Desgraciadamente 
ti.intos anhelos y tanta nobleza ele alma 
quedaron sepultados b~jo un montón de 
escombros. 

Al comunicar el Cuartel ~fo.estro, Gral. 
Don Ignacio Mejía, la infausta nueva al 
valiente pueblo oaxaqueño, por conducto 
del Gobernador del Estado la consterna­
ción fué profunda, unánirdc, indescripti­
ble, y el Periódico Oficial haciéndose eco 
del senti~i~ntopúblico, dijo: "Esos valien­
te~ y dec1d1dos soldados, que se batieron 
mil vec~s con denuedo, adquiriendo tan­
tas glorrns en la muralla que defendió y 
sostuvo al gobierno constitucional en la 
plaza heroica de Veracruz; los vencedores 
del 16 de Enero, de Jalatlaco, de México 
y Pachuca, han perecido víctimas de una 
e~plosión tr~menda, al frente de los ejér­
cito· extranJeros, cumpliendo con el deber 
n~ás sagrado, sosteniendo la independen­
c1~1, y el derec~o de la patria. ¡Sacrificio su­
blime! jgrand10sa hecatombe que hará eco 
en todos los ámbitos de la tierra que con­
moverá de dolor todos los coraz~nes, que 

formar{i una época de eternos re:u,?,r<los 
en la historia del pueblo oaxaqueno. 

::;¡ esto que ac¡ibo de referirte, :gregó 
tío Pascual, limpiándose con el puno de 
la camisa el sudor de la frente )' d_os la­
grimones que furtivamente se deslizaban 
por el tostado rostro, no es para enter_neccr 
á los hijos de 1\Iéxico, ni tema s?ficiente­
mente adecuado para un canto vibrante y 
heroico de nuestros poetas, entonces.•· .. •• 
¡que se eche un puiiado de tierra sobre l~ 
gratitud nacional y que se rompan las li-
ras de nuestros bardos! . . 

El tío tiene razón. Debemos ser Justi­
cieros con nuestros héroes sin nombre, con 
esa multitud de valientes que yace relega­
da en el panteón del olvido. 
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Protesta del Cabildo de Guadalajara, 
(13 de Jl\ayo de 1862,) 

La i~1~ervenci6ll extranjera en los asun­
tos 1_>0_lit1cos de :México, por más que se 
Je hiciese aparecer exomada con los des­
lumbra_ntes or~peles .Y especiosas i:;utilezas 
<le la ~1plomac1a europea, y como tentati­
va anustosa pal'a rest.1blecer el orden . -
generar _el país-orden .Y regeneración li:~1 
establecidos ya con el triunfo d ti ·t· ' 
<le la C t't ·/ e 111 

no . . o~s I uc10n de 57-era ob'eto de 
md1gna016n profunda en todas a ~t Q • cepto 1 ~ • pd e ... , ex-

. en os _ammos de unos cuantos retró-f ~dos y traulor~s, excesivamente obceca.~ 
ros,_ que,. 1~0 pu_diendo vencer €n franca 
id al pa1t1d? liberal, vieron en las hallo­

netas extranJeras el único med1'0 de 1 t · f: • iacer rmn ai sus _torpes proyectos. 
El desprec10 y la indignación subieron de 

punto cf~a~do se propaló ruidosamente de 
un con m a otro de la Repúbl' 1 <la] · 1 • 1ca. a escan-

osa v10 ac16n de los Tratados de la So-
ledad, que ll~vaba consigo todas las a ra­
vantes de la impudencia y la ma.lici!; y 
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al patriótico llamamiento lanzado á la na­
ción pür los legítimos representantes <l<' la 
mismn, para repelar la agresión injusta y 
defender la amenazada independencia, 
gran número de ciuJadanos se dispuso á 
empuñar las armas y verter su sangre, an­
tes que ver profanados sus hognres y ::,en· 
tir el látigo ignominioso del opresor. 

La invasión se presentaba tan mal en­
cubierta y con tan ampulosa arrognnrin, 
que muchos jefes reaccionarios, antes en 
pugmi abierta con los constitucionalistas, 
se adhirieron resueltamente al gobierno 
del Sr. Juárez y se aprestaron á la tenaz 
contienda, sin otro aliciente que el eum­
plimiento del deber y lá sah·ación ele la 
patria 

El hecho de deponer viejns diferencias 
y hondos enconos á la vista del peligro 
común, teniendo en cuenta aquellos nobles 
adalides que antes que católicos eran me­
xicanos y antes que reaccionarios patrio­
tas, es ejemplo digno de rememorarse, por 
la enseñanza que reporta á las generacio­
nes actuales y futuras, cualesquiera que 
sean los prejuicios y tendencias <le los 
partidos. 

Ante el peligro inminente no debe ha-
ber má::; que un partido: el de la defensa 
n((rional. 
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J,os momentos de mayorangustiahabíau 
pasado ya. y el entusiasmo y laR energías 
se recloblaban con insólita espontaneidad. 
:-,e , abfa por experiencia que los famosos 
, olclados de Solferino v Crim<·a no eran in­
Yenci_?le!-1, ni 11;e1_10s i;wulnera?les, y <1ue 
los h1_¡0-, de l\Iex1co, aunque bisoños en el 
.u-te de la gucrr;1., ron perseverancia v ci­
vismo podrían rechazar al codicioso i11va­
sor y eonservar intacto el legado cada vez 
m{lS innpreciahl11 de la soberanía nacional. 

El triunfo de las Luestes republicanas en 
los suh~1r~io_s <le Puebla, el 5 de Mayo, se 
prop~go mp1da. y gl~r10samente por todo 
el pa1s; era el mensaJe de la buena nueva 
el anuncio profético de la final victoria'. 
La _fe sn~gi? más segura que nunca, el es­
pfr1t_u publico se .r~ani.mó !ntensa~ente y 
el trmnfo y la reivmd1cac16n se er.gierou 
en úniea divisa. 

Aun algunos clérigos, por más que se cre­
yeran despojados de Jos bienes de la Jo-le­
sia y v~jados en sus más altos interese; es­
pirituales, se sintieron enternecidos con el 
triunfo, casi increíble, y hasta orgullosos 
con el nombre de mexicanos. No sólo se 
alegraron interiormente por el descalabro 
de los franceses, sino que alguno~, á riesgo 

1,í 

de ser efectivamente Yejados y destituicl~s 
por la Iglesia, hicieron públicos sus sent!­
mientos patrióticos y tomaron parte_ acti­
va en la propaganda de la causa rn~r1o~~l, 
que eni la causa del honor, de la Jt1stlc1a 
v la libertad. . 
~ No era extraño, en consccucnc1~, que 
durante la encarnü:ada lucha, m1~ntr~s 
unos frailes disponían los arcos de t~·1.unfu, 
banquetes,Ted~,m-~ y_empalagrnms d1t1rnm­
bos para ngasaJ<U al mvasor, otros protes­
taban en hojas volantes y se ~onfundfan 
con los republicanos para predicarles la re· 
lio-i6n del patriotismo. . 

0
Estos intrépidos fueron pocos, poquísi­

mos, no importa, de todos modos lH~): que 
reconocer que aun en la misma. Iglesia re­
percutió el ~co de la libertad y que entre 
sus oficiantes tuvieron émulos exaltados 
los Hidalgos, los Matamoros y los Morelos. 

A raiz de la memorable victoria de Za­
ragoza, el Cabildo de G_uadalujara en. que 
fio-uraba de modo prommente por su 1lus­
t:a_ci6n y talento, y m~ todavía p~r s~s 
ideas liberales, el Canómgo Don J ose Lms 
Verdía, se reunió para deliberar sob~~ la 
situación y llegar á un acuerdo que fiJase 
bien su modo de pensar y ohrar. 
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El can?nigo Verdí_a expuso en luminosos 
razon:ulll~ntos y conectísima dicción Jo 
atenta.tono .r absurdo <lo la interve1wi611 
francesa. en_ los ilstrntos político.<; do )[C-xi­
co y lo m~1~no de que alguno:· mexica­
nos se adh;riesen al opresor, prC'cisamente 
CL~t~n.<lo tncl8 se requería e) coneurso pa­
tr10t:co de todo los ciudadanos, para po­
ner a salvo el honor de la patria .. 

Haga!n?s. abstracción, decía, de nues­
tros preJ Lucios y conveniencias, de los dis­
turbios de ayer y las exageraciones de los 
demagogos, para fi.jarnoa en punt-0s con­
cretos de la más alta importancia. La in­
dependencia que realizamos á costa dE, 
í~probo eacrificios, de prolongadas vigi­
lias Y ~e la vida de nuestros padres, está 
en peligro; unámos, pues, nuestras fuer­
zas para conjurar la tormenta y proteste­
mos con todas nuestras enero-fas de mexi­
canos. La nación tiene, pese bá la civiliza­
da Eu~opa, el derecho inalienable de darse 
ol goh)erno qu~ convenga á sus intereses. 
Franc1~, lo m1~mo que cualquiera otra 
P?tencrn, nada trnne que hacer en México, 
rn ?a.da que ver en nuestro régimen in­
terior. 

Pr~pongo, P?r .t~nto1 9ue protestemos 
contra ]a notoria mJusticia de la invasión 
france::-a Y que remitamos una copia de 

lí 

nuestra8 resoluciones al Supremo Tribu­
nal de Justicia del E:;tado. 

-:\lo adhiero en todo al lumino80 ¡wn­
samiento del reverendo Verdía, dijo en­
tusiasmado el canónigo Gordoa. 

-]}ispense, hermano, ¿,qu? quiere decir 
inalic11ablc? preguntó á media. voz el c,1-
núnigo septuagenario Don Lui8 Padilla á 
su compañero el Dr. Díaz García. 

-Quiere decir, respondió éste, qur no 
se pued~ ena}enar. . , 

-¡Ah! .... pues yo tamb1en apruebo la 
idea. 

Una vez expuegto el parecer de todos, 
se procedió á redactar la protesta, cuyas 
principales rláus~las! que deben ser ~o­
nocidas, son las s1gmentes: "Nuestra m­
dependencia nacional que conquistar_on 
nuestros padres á costa de tantos sacnfi­
cios heroicos, la integridad del territorio 
nacional, el derecho precioso é inaliena­
ble que asiste incuestionablemente á la 
nación para establecer la forma de Go­
bierno que convenga mejor á sus intere­
ses· en suma, todas las prerrogativas in­
hc;entes á la soberanía de un pueblo li­
bre y civilizado, son bienes inestimables 
que 'este Cabildo eclesiástico aprecia, como 
el que más, en su justo valor, y nunca ve­
rá con indiferencia que sean atacados 6 
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menos('abaclos por lns fuerr.ns franc(•sa~ ni 
por las de ninguna otra nación extranjera. 
Hoy, pues, que aquellos intPreses peligr,rn 

· con motivo de la intervención francesa en 
los asuntos políticos de la República, esta 
Corporación no duda 1e\'anta1·, como lo ha 
hecho siempre, su humilde voz para pro­
testará la faz de todo el mundo civilizado, 
contra la notoria injusticia do los atenta­
dos que tienden á privarla de sus derechos 
imprescriptiblee ....... Dios Nuestro Señor 
girnrde á Cd. muchos años.-Sala Capitu­
lar <le esfa Iglesia Catedral , Guadalajara, 
)favo 1~ de 1862.-Juan ~. Camacho.-
J. ~I. Refugio Gordoa. -José Luis Verdía. 

Al C. Lic. Jesús Camarena, Presidente 
del Supremo Tribunal <le Justicia del Es­
tado.-Presente." 

Los derechos de ~léxico Pn fa prolon­
gada guerra de la Intervención y el Im­
perio -tal como se afirl_fla en la viril pro­
testa- fueron tan justos, .tan indiscuti­
blemente elevados, q.ue hoy día, á pesar 
de las nostálgicas remembranzas de im­
perialistas y afrancesados, estamos palpan­
do eus trt1scemdentes efectos y crn,echando 
sus frutos opimos, frutos acumulados en 
haces de paz, ci \'Íl ir.ación, solidaridad y 
J)l'Ogreso, 

El Guerrillero Honorato Dominguez, 

El mhm10 dfa de la aedún del Borrego 
en que una porción consider~ble clel Ej.ér· 
cito de Oriente Pra sorprenchda y batida 
por el ejército invasor , otro hecho de ar­
ma~. de menos proporciones pern de gran 
significación para;a causa. de la. Repúbli­
ca1 tenía lugar en cierto punto del cami­
no de Verac1·u1 .. 

El protagonista ele este episodio, digno 
de los gloriosos hijos de Esparta, fué. el 
guerrillero Honorato Domi~gu~z, q~uen 
por su temeraria osadfay esplendido triun­
fo se hizo merecedor de felicitaciones efu­
sivas del presidente Don Benito J uárez. 

Era Dominguez un hombre de regular 
estatura, fornido, de mirada aquiliha, de 
resoluciones intrépidas y de un valor que 
rayaba en lo maravilloso. 

0

Al romperse las hostilidades en la pri­
mavera de 1862 el primer pensamiento de 
Domíngtiez fué, siguiendo el ~jemplo de 
innumerables p:1triotas, poi:ier su brazo y 


